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CHAPULTEPEC. 

. la ciuclad.-Besuelve Scott ata-
Reconocirnientos del enernigo al Sur de 1n nentos cle/'ensivos.-Las bate• 

tte El punto 1/ 31.¿s er,t;1 'J' 
car á Ohapu :pee.- . · . . , él/da de Chapuitepec.-Re• 
rias enemigas.-Bombarcleo, asalto Y per i 

flexiones. 

. d animó con el resultado de 
UNQUE ei general presidente no se es . t ,• nfo nues-A d S tie bre y ántes bien como nu 
las operaciones de 8 e e m . ' , ~ruelo y de circulares á los 

r medio de rep1ques a , 
tro las hizo apar~cer_ po a debilidad y la prevision del desenlace 
'.Estados, la conc~enc1~ de n~es:n el luto por los heridos y muertos en 
de la guerra, un1das a la afücc Y , la falta de gente por la 
Fadierna, Churubusco y :Molinoil_delh~e!~ ylosªpunt~s fuera del radio de 

tlt't d de fam 1as ac,.... emigracion de IDl 1 u . be más triste y lóbrega que 
d' obre la capital una nu 

la lucha, exten ian s , . t _ El desasosiego y el terror que 
las que anunciaban el ya proximo o ono: l sociedades como á los indi-

't· de la vida asaltan a as · 
en las horas cri icas , . cados or la sobreexcitacion de sucesos 
viduos, apénas eran aqm roo~ t p . a Las señales telegráficas de 

d , ó ménos escasa impor anc1 . . 
locales e mas la fioi·tificacion de las garitas, 

· · to de las tropas < 
las torres, el moV1IDien 1 t' 'dad municipal, el descubrimien-
'tas prevenciones y los pasos de a ~u on l s noticias de salida y aproxi­
to y captura de depósitos del enemtg~·!e1~ian los ánimos, conturbados 
macion de fuerzas nuestras, apénas i t. vanzaba como el buitre so­
ante la gran calamidad que sobre noso ros a 

bre su presa. . 1 h rror de aquellas horas inolvidables, 
Vino á aumentar la trIBteza y e o . ue formaron nuestra Compa-

'1a ejecucion de los desertores d~l enerrugo ;eones Y que en número de 
ñia de San Patricio, que se batieron como . , de 20 de Agosto. i La 

b . ·oneros en las acmones 
unos 59 fueron hec_ os pr1s~ uba a el 8 de Setiembre juzgó á los 29 pri· 
corte marcial reumda e~ Tac h y d s Por circunstancias atenuantes, 
meros, conde~ándolos a ~e~~ ~rc~lis ;a pena de muerte en la de "cin· 
el general en 3efe conmut a e e 

. d . habian sido soldados re.sos en las ti.las del enemigo. 
1 Todos era.n ula.n eses Y 
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cuenta azotes con un látigo de cuero, bien aplicados sobre las espaldas 
desnudas de cada uno, u 1 y marca de la letra D con hierro candente en 
el rostro: los otros 20 fueron ahorcados en San Angel el 10 de Setiem­
bre. La misma corte marcial condenó á la pena do horca á los 30 prisio­
neros restantes, ejecutados en Mixcoac el 13 de Setiembre. Hubo gran 
empeño de parte de los individuos del gobierno mexicano, de algunos 
extranjeros respetables, del arzobispo y de diversos eclesiásticos, y has­
ta de las señoras de San Angel y Tacubaya, en salvar á estos desgra­
ciados. No solo no tomó Scott en consideracion tal empeño -en lo cual 
obró dentro de su uerecho- sino que en ~lgtina de sus publicaciones 
quiso hacer aparecer á nuestro gobierno como único y verda,dero verdu­
go de aquellos hombres, por haber provocado y favorecido su desercion, . 
lo cual se calificaba de atentatorio é indigno de las leyes de la guerra.; 
como si en aquellas circunstancias pudieran tocar decorosamente este 
punto quienes acababan de organizar la Contraguerrilla poblana. En 
cuanto á las penas de azotes á raíz y de marca con hierro hecho ascua, 
figru·ese el lector la apoplegía de indignacion que habrían causado al 
género humano -representado, naturalmente, por la prensa periódi­
ca- si en materias humanitarias y progresistas no hubiera estado tan 
bien sentada la ortodoxia del verdugo. 

Anoto aquí al vuelo algunos otros hechos· en el breve espacio del 8 al 
13 de Setiembre de 1847. 

En la pl'imera de estas fechas, el gobernador de Jalisco D. Joaquin 
Gonzalez Angulo, avisó que salían de aquel Estado hácia México varios 
cuerpos de guardia nacional á las órdenes del coronel D. Florencio Az­
peitia. 

SETIEMBRE 10.-En alguna escaramuza habida hoy en las lomas de 
Casa-Mata, perecieron el capitan del 5º de caballería D. Mariano Mar­
tinez y 2 6 3 soldados. 

SETIFW:BRE 12.-Roy se ha descubierto y ocupado en la casa número 
13 lle la calle del Refugio, un depósito de vestuario del enemigo. 

Santa-Anna recorre diariamente las garitas y todos los puntos forti­
ficados. Multitud de paisanos se han presentado á trabajar en las forti­
ücaciones: los munícipes suministran materiales y gente, y no descansan 
en el cumplimiento de sus deberes. 

Se pasó revista ayer á una parte de las tropas en los llanos entre las 
calzadas de la Viga y San Antonio, en celebridad del aniversario de la 
victoria de Tampico. Despues de la revista, Santa-Anua acudió con al· 

guna fuerza á la garita del Niño Perdido, creyendo que era atacada. 

1 "The .American Star."-México, número 4, de 28 de Setiembre de 1847. 
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Hoy ha habido cafi.oneo muy fuerte entre las expresndas garitas de 
San .Antonio y Niño Perdido y la batería norte-americana en la calzada 
de la Piedad; y entre Chapultepec y Tacubaya . 

.Ayer llegó á anta Fe el gobernador uel Estado de México D. Fran­
cisco Modesto de Olagufbel, con una seccion de 600 á 'iOO hombres del 
mismo Estado, y se puso á las órdenes de Santa-.A.nna.. A última hora 
se ha situado en la hacienda de los Morale , y la caballería de .A.lvarez, 
que ocupaba dicho punto, ha entrado á México en la ta.rtle. .Ambas fuer­
zas se han tiroteado con la enemiga, que reocupó on la mañana de hoy 
los edificios de Molino tlel Rey. 

La fortificacion de México, aparte de la de Chapultepec, se reducía á 
la de las garitas y á algunas obras avanzadas en los caminos que de 
ellas parten al Sur y al Oriente. En la garita de San Antonio, que man­
daba el general D. Mariano :Martinez, babia 10 piezas do artillería, 6 
de ellas de grueso calibre. En la garita del Niño Perdido, enlazada con 
la de San .Antonio y cubierta con cuerpos de guardia nacional, habia 2 
piezas de campaña. En la garita de la Viga, sostenida ó apoyada por . 
la de an Antonio, se construían trincheras. En la de Belem babia S 
piezas de los co.libres de á 8 y de á 6, y e taba este punto á. las órdenes 
del general Terrés. Las garitas do San Cosme y Tlaxpana, cubiertas á 
última hora el 13 por las fuerzas de Rangel, quedaban dentro de la lí• 
nea, casi imaginaria, de :ronoalco á Chapultepec, y en el segundo de 
aquellos dos puntos babia el reducto sin cañones de anto Tomás. En 
las garitas de an Lázaro, Guatlalupo y Vallc>jo, quedaban destacamen­
tos pequeños de infantería, sin cañone . En la línea del Paseo do Buca­
reli había 1 pieza do artillería en la fuente de la Victoria, y otra en la 
oal:ada (hoy calle de Rosale ) biícia an Fernando. El plano de la di­
vision de Quitman señala un parapeto sin cañones en la calzada de la 
Piedad; otro con 2 piezas en la calzada de Bucareli á an Fernando¡ Y 
otros 2 parapetos, con 4 piezas el primero, junto á la Casa tle .A.lfaro, Y 
sin piezas el segundo, al :rorte de dicha Ca a: probablemente, el conti­
guo á la misma no tuvo piezas sino al detenerse en este punto el 12 Y el 
13 las tropas de reserva. El expresado plano señala el reducto sin pie­
zas de anto Tomás, en el ángulo de la calzadas do San Co me y la V e­
rónica, frente al Cementerio de los Ingleses, y asigna 15 cañones á la 
Ciudadela. 

Inmediatamente despnes de la batalla de 8 de Setiembre, Scott hizo 
efectuar nuevos reconocimientos, dirigidos principalmente al Sur, hácia 
las garitas del ~iño Perdido, an Antonio y la Viga; empleándose en 
ellos el mayor de ingenieros Snúth, los capitanes Lee y Mason y los te-
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Dientes Beauregard, Stevens y Towor. Desde la misma tarde del 8 el 
primero y el último ele los expresados tenientes acompañaron al capitan 
Lee en la vi ta de ojos intentada respecto do las calzadas de la Piedad, 
Nlño Perdi<lo y an .Antonio .Abad, y de los terrenos intermedios, á fin 
de saber i emn transitables para la artillería y tropas de combate. 
Has, como de antemano habian ocupado fuerzas nuestras las dos últi­
mas calzadas, dicho oficiale se limitaron á avanzar por la de la Pie­
dad hasta ver á muy larga distancia que nuestra gente construía obras 
defensivas en la garita de an .Antonio, y que alguna trinchera aparen­
temente se extenuia de dicha garita llácia la del Niño Perdido, contán­
do e cinco 6 seis cailone en tale obras. .Algo más de cerca las recono­
cieron Scott y el mismo capitan Lec en la mañana del 9; y el 10 fueron 
enviados Beaurcganl y los otros dos tenientes á examinar si la garita 
de an Antonio podria set· envuelta por la derecha, pasando entre ella 
y la de la Viga, comunicada con la l)rirucra por calzada transitable pa­
ra. artillería; ó si seria posible posesionarse de la garita de la Viga yen­
do directamente sobre ella, 6 mo,iéndose hácia Mexicalcingo, y de aquí 
á aquel punto. Los ingenieros llegaron como á 11200 yardas de la gari­
ta de an ..Antonio, y vieron que sus fortificaciones habían sido aumenta­
das, y que multitud de gente se empleaba en construir defensas en la 
garita de la Viga y sobre el camino de olla á la de San Antonio. En to­
das las mencionadas obras contaron 11 cañones; pero podían ser colo­
cado mucho má . A cau a de las numero a fuerzas que habia en las 
garita y de un destacamento aparecido por Ixtacalco, no pudieron pe­
sar la po ibilidad de tomar la Viga por medio de movimiento directo ú 
oblicuo: el terreno á su vista se conservaba seco en partes y pantanoso 
cerca del canal y de la garita; y segun las noticias del guía, era dudoso 
que permitiera la marcha de infantería y caballos, y resueltamente no 
serviría para cañones. En la mañana del 11 examinaron Lee y Tower 
las defen a de la garita del Niño Perdido, avanzando por la calzatla 
hasta el punto donde podria establecerse una batería que enfilara las de 
la garita ele San Antonio y las del camino que la ligaba con la garita de 
la Viga. Comunicaron sus observaciones al general en jefe, en el pueblo 
de la Piedad, adonde habia ido á conferenciar con los ingenieros, y pa­
rece que allí tomó cott la resolucion de desistir del ataque por el ur, 
Y de embestir de de luego á Chnpnltepec. 

El expresado caudillo, · en su parte oficial de 18 de ctiembre, habla. 
de la contlguracion de la ciudad, situada casi en el centro del Valle, y 
de la poca solidez de sus terrenos, guarnecidos en su mayor cxtcnsion 
de zanja 6 canal navegable de gran profundidad y anchura, que dificul-
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ta el paso de tropas y el e tablecimiento de puente en pre encia del lld­
versario, y que sirve á un tiempo mismo de de a11i.ie1 barrera. aduanal y 
defensa militar; dejando ocho entradas 6 garitas defcncli<la por fortift­
caciones que, con algunos hombr y cañone~, pudieran er inexpugna­
bles. En el exterior y al alcance de los fuego cruzado <le las 11arita 
halló cott al Sur otros obstáculos poco ménos in uperable . "'l'otlas las 
avenidas bácia la ciudad -dice- con i ten en calz.ada~ alta , cortadas 
en mucho lugnre para detenerno , y flanqueadas de ambos lados por 
zanjas tambien de grandes dimensiones. Las numero as sendas trasver­
sale est..1n :flanqueadas de igual modo, teniendo en us puntos tle intcr-
eccion puentes recien de truiclos. Lo llano 6 potreros intermedios es­

tán, además, anegados, 6 son pantanosos cu muchas partes, pues se re­
cordarií que reina la eMtacion ele Jluyia!'I, aunque han sido méno copio­
a que ele co tumbre; y no podiamo aguarJar la. baja. de nivel de los 

lago vecino y el consiguiente desagüe de lo terrenos firmes en la extre­
midad de la ciudad, lo más bajo de todo el , alle. n 

Hecha esta. reseña de las dificultade que oponía. el lado ur, igue 

diciendo cott: 
"Despues de reconocer inmediata y personalmente las garitas del, ur 

-amagadas por la divi"ion Pillow y la. brigada Ril y ele la cfüision de 
Twi11ga, contra un enemigo cuatro veces mayor en número • concentra­
do frente á nosotros- determiné el día 11 evitar todo e te cúmulo de 
ob táculo y bu cru·, por medio de u.na. repentina. coarer ion al uro te 
y al Oe te, avenida méno desfavorable . Para economizar vida y a e­
gurar el buen éxito, se hizo indi ·pen able que tal re olucion quedara 
largo tiempo oculta al enemigo, y que cuando éste conociera el nuevo 
movimiento, aún fue e engañado por medio t.le otro fingido que indicara 
en concepto suyo nuestro verdadero y último punto de atnque. A este 
fin, <li 'pu e que la division de Quitman aliera. de Coyoacan á unirse de 
día á. la. de Pillow frente á la garita tlcl ur, y que ambo ma.yore ge­
nerales con us divisiones acudieran de noche á reunfrseme en •racuba.­
ya, donde estaba yo acuartelado con la. divi ion de orth. El general 
Twigg con la. brigada Riley y la baterías de campaña. de los capitanes 
Taylor y teptoe, fué dejado ante dichas garitas 1 amagántlolas 6 simu• 
lando ataques para ocupar y engailar al enemigo. La. otra brigada 
( mith) de la division de Twiggs, fué dejada á conveniente distancia de 

1 De de el!) por In mañana lo. b1igada Rilcy se hal>ia situaclo ~ lo derecha del puolilo 
do la Piedad, en ob ervaciou de nucst.n\8 fortificaciouc ,;obre lns cal.wdn:; de San .A.nto-

J)io y San .Angel. 
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l& retaguardia, en San .Angel, haBta la maña.na del 131 y tambien para 
aoetener nuestro dcpó ito general en Mixcoac. La estratagema contra 
el Sur fué admirablemente ejecutada durante el 12, y no se descubrió si­
no en la mañana del 13, cuando ya era. tarue para que el enemigo evi­
tara los efectos de su engaño. El primer paso en el nuevo movimiento 
era tomar á Ohapultepec, cerro natural, aislado y de gran elevacion, y 

extremadamente fo1·tiftcado en su base, pendiente y altura. Además de 
una guarnicion numerosa, existía allí el Colegio Militar con gran núme­
ro de subtenientes y otros alumno~. Dicho fuerte y su obras quedaban 
rectamente á tiro de ca ñon de Ta.cu baya· y hasta que fuera tomado el 
punto podriamos acercarno á la ciudad por el Oeste sin un rodeo tan 
extenso como peligroso." 

Tales fueron los motivos que decidieron al invasor á fijarse definitiva­
mente en el ataque á la capital por el Oeste, y que determinaron el bom­
bardeo y asalto de Chapultepec, de que voy á ocuparme en este ca­
pítulo. 

Chapultepec, uno Je los sitios más hermosos de 1Iéxico y acaso del 
mundo, es un corro alto y rocallo o de'de el cual se domina con la vista. 
el Valle todo, y que está circundado de un bosque de sabinos 6 abu~ 
huetes anteriores á la conquista. En , u cumbre hay un edificio mala­
mente llamado castillo, que empezó á construir en 1785 el mey D. Ber­
nardo de Galvez 1 y que sirvió de recreo á los vireyes subsiguientes, es­
tableciéndo e alli más tarde el Colegio Militar y un Observatorio astro­
nómico. Del cerro brotan algunos de los manantiales que abastecen de 
~ á la ciudad; y otros veneros forman vistoso lago en medio del bos­
que, más espeso y prolongado hácia el Oeste. La entrada del sitio da al 
Oriente, y en la época á que me refiero solo habia <los caminos de Cha­
pultepec á México; sientlo el más directo la calzada que al ur y proce­
dente de Tacubaya. viene á la garita de Belem, y el restante, al "orte, 
las calzadas de la V crónica y San Cosme. Acueductos 6 bardas limitan 
Y amparan el circuito de Chapultepec al Torte, Oriente y ur, y al Po­
niente se extiende el bosque haBta la Fundicion de .Artillería, ó sea el 

1 .Antes babia en la cumbre una ermita. dedicada á. Sau Francisco Javier, en el mis­
mo sitio en que existió un adoratorio de ídolo . .Al pié del cerro habia una ca. a peqno-
11& en qne los vireyes e alojaban 6. su JlegadR, ántes de efectuar su entrada solemne en 
la oindad. La persona qne ettldaba de dicha ca11& se deoia ".Alcaide de la real casa y 
~lo de Cbapultepec;" y do esto y, de la forma aparente del nuevo edificio se origina­
na, tal vez, la denominacion de castillo dada al pnnto de que hablo. 

Hay onriosas noticias 11,(l(lrca de Chapultepeo en las notas á loa "Diálogos de Oervan­
tee" por D. Joaquin Garoia Ioubaloeta. 
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antiguo Molino del Rey. En el exterior y del lado oriental, Mcia Méxi­
co, está el pueblo 6 ca crío que lleva el mismo nombre do Cha.pultcpec. 

El punto á que me contraigo, y que ..,olo pudo ser considerado militar 
á causa de su elevacion y de dominar las dos principales calzadas occi­
dentales de Belem y an Cosme, en el plan de defensa do M:éxico no que­
dó incluido en la. línea de las garitas, sino aislado y dependiendo direc­
tamente del cuartel general. 1 En al!nlno de mis capftulos anteriores se 
ha. visto que á fine de Ago to, e p.ombró jefe de dicho })unto al general 
ile division D. Nicolás Bravo, y segundo suyo al general D. Nicolá al­
daña; que por los mismos dias fueron enviados allí el 10º batallon y los 
ingenieros teniente coronel D. Juan Cano y capitanes Espejo, Colombres 
y Noris pa~a las obras necesarias; que á principios de eticmbre se re­
mitieron vigas y morillos, 100 operarios y algunas tiendas do campaña 
para la tropa: so ha visto igualmente que se mandó colocar en la mura­
lla 6 barda una banqueta de Yigas para que el cuadro del recinto pudie-

ra ser defendido con infantería. 
En los ".Apuntes para la Historia de la Guerra" se asienta que la vis-

pera del asalto, las fortificaciones exteriores de Chapultepec eran un 
hornabeque sobre el camino de Tacubaya, un parapeto en la puerta. de 
la entrada, y en la barda. meridional del bo que una flecha y un fo o de 
ocho varas ile anchura y tres de profundidad, que debió haber rodeado 
dicho bosque, pero que no hubo tiempo de proseguir; y que en lo inte­
rior las fortificacione , incompletas en mucha parte, consistían en una 
banqueta. apoyada en la pared que servia de parapeto en el perímetro 
del Jardin Botánico; en cosa de 250 varas de un andamio que deberla 
seguir paralelamente la cerca del bosque y proporcionar que á cubierto 
pudieran hacer fuego los soldados; en una flecha al ur enfilando la en­
trada, otra al Oeste, y una tercera en la glorieta al pié del cerro. 
agrega que por el punto donde se suponía que debería pasar el enemi· 
go (la pendiente occidental) se hicieron seis fogatas, de las cuales solo 
tres se cargaron: que en la primera rampa bácia el Sur se construyó un 
para.peto, y otro en la glorieta entre las dos rampas; por último, que 
arriba, el edificio e taba blindado en la parte de los dormitorios y tenia 
en todo su perímetro un parapeto de sacos de tierra. Respecto de arti· 
llería y guarnicion, se dice en la misma obra que la primera, en el inte­
rior, constaba de 7 piezas, 6 sean dos de á 241 una de á 8, tres de cam· 
paña de á 4 y un obus de á 68: que la tropa que había allí el 12 se com• 
ponía de unos 200 hombres al pié del cerro, distríbuidos en grupos, y de 

1 Formaba parte de la línea primera 6 exterior de fortificaciones, 
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Jos alumnos del Colegio Militar y algunas otras fuerzas, ó sea en totali­
dad unos 00 hombres, en la cumbre: que el eneral Monterde era. ee­
glllldo de Bravo, el teniente coronel Cano jefe de la seccion de ingenie­
ros, Y el comandante D. Manuel Gamboa jefe de la artillería. 

anta-Anna, en su ''Detall de las operaciones, 11 dice que la direccion 
de las fortificaciones de Chapultepec babia sido encargada al general 
D. Mariano Monterde; que se le nombró comandante militar del punto, 
y se mandó que e le proveyera. de todos los materiales necesarios; que 
el general Lcon fué de pue nombra.do comandante principal de la líneo. 
d~ Ch~pultcpec; 1 que Monterde se ausentó por enfermedad, y entónces 
dióse ~ Bra.vo_el mando de la fortaleza. "Al aproximarse el enemigo á. 
la capital -chce- Chapultepec tenia establecidas tres lineas de defensa 
en buen estado, pudiendo muy bien sostenerse ventajosamente contra 
quíntuple fuerza, con 10 piezas de artillería que en ellas se colocaron y 
1,000 infantes." Más adelante sigue diciendo acerca de la. misma fo~­
leza: "Estaba provista do 10 piezas de artillería con dotaciones dobles 
de municiones y con oficiales y tropa de esta arma, escogidos; de sobra• 
das municiones de fusil, de 1,000 infantes~ los batallones 10º de Línea 
Y Tolu~a, ;, de alumnos del Colegio M_ilitar, y, en fin, de víveres para. 
ocho dias. Agrega que asf permanee16 durante el armisticio: que el s 
de Setiembre en la tarde quedaron allí los restos de la brigada Leon 
(ménos de 400 hombres) á las órdenes del general D. Juan Pérez de Cas­
tro: que el 10 previno á Cano la mejora y el aumento de las fortificacio­
nes; por último, que el dia 12 hizo él mismo reforzar los atrincheramien­
tos de los flancos, quedando bien artillados y suficientemente guarneci­
dos. ''Considerando conveniente-añade- asegurar con algunas obras 
y u.na pieza do artillería. la puerta principal del bosque por la parte in­
terior, encargué de ellas á los tenientes coroneles de ingenieros D. Ma­
nuel y D. Luis Robles, quienes las concluyeron en el reato del día así 

' como algunas otras que por la parte exterior juzgué necesarias .... Las 
obras de la puerta del rastrillo por la parte interior del bosque, queda­
ron guarnecidas con 500 hombres y una pieza de á 8 bien dotada.'' Es­
tas últimas noticias de Sa.nta-Anna. se refieren al 12 de Setiembre. 

Un dia ántes el general Bravo, á quien se habla dado órden de devol­
ver al general D. Simeon Ramírez los cuerpos pertenecientes á su bri­
gada, que ha.bria en Chapultepec, decia al ministro de la guerra: "Con 
la falta de esos cuerpos, este punto q11eda con solo los de Toluca y 

1 Con fecha 6 de Setiembre el general Leon faé nombrado eepado c1t Bravo. La lf. 
nea de Ohapultepeo ha debido oomponerae de este pllllto, kll JloliDoa 7 0..-Ka&a. 

'° 
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d Q ·étaro apénas suficientes para cubrir 
o equeña fuerza e uei , . 

10 .. , y una P · . _ . , posible que se separe nmguna 
d. por lo mismo no sera sus gnar 1as, Y ' d mi deber advertir oportuna. 

,,. delante lo que creo e 
fuerza de euos enª ' A "dió á Bravo un estado de BU 

, V E n1 El dia 12 Santa- nna pi . 
mente a . • •n . f ere necesario " El mismo Bra. , ceder á su aumenw s1 u . 

✓ fuerza ' para pro di Ch ltepec dice que ''la fortificacion 
vo en su parte de la defensa e dapu la p~rte cubierta de blindajes 
. d"fi . taba apénas comenza a, y del e i c10 es . ti 1 tillería enemiga•" y se expresa así 
fué demasiado débil para res1s rf a ar e estaba á ~is órdenes ascen• 

, 1 nicion • ''La uerza qu 
en cuanto a aguar · 1 ·t do adJ"unto 2 á 832 hombres, dis-

1 mañana segun e es a ' 
dia el 12 por a . ' él consta y de 10 piezas de artillería, tres 

. tribuidos de la manera que en, t ' dos obuses de montaña, todas 
de grueso calibre, cinco 'de mas cortr ·1º1' y s De dicha fuerza se hallaban 

t te dotacion de a l ero . 
con su compe en . d 1 puntos bajos y avenidas del cerro, Y 
361 hombres sosteniendo to os os 

1 Comnnicacion que obra en el archivo del :Ministetio de la Guerra, 

E 1 · ·ente· · 
2 s e s1gw • d naian el fuerte de Chapultepec en la 'lluiiía· 

Estado que mani~ta las f ~l~~i q: ;i~ribuci-0n en la noche ael mismo dia, vfspera 
na del 12 ae Setiembre w; , Y 
del asalto. HOMBRES, 

OUBRPOS, 250 
Batallon 10'? de infantería .••••• •············:·::::::::::::::::: 115 
ldem II Queréta.ro............. • • • • • • . • • . .. • • . • .. .. . 'n7 

ldem ,, :Mina._. •••. ··•••· ...... ··::::::::.............. 121 
ldem II la U mon .. • • .. • • • • .. . • • • • • • • • • • • • • • • • • 'l:I 

Id Toluca .• • • • • • • · • • • • • • • • • • • • • • • • • 42 em 11 • • .................... .. 

Id la Patna. , • • • .. • · • • • • • • • -- " ~ TOTAL •• , ....... •• ...... 

DlSTRlB'UOION, 

En la .flecha de la barda del bosque para su defensa y la del 215 
ro io bosque.... • • • • . • . • .. • • • • • • • • • • . • • • • . • 160 

'P p . ue defendia el camino de Tacubaya ......... . 
En el/º:toq del Norte, que cubría la barda del bosque por 80 
En e ]l .......... . E:i~:1::::a:;i~~~¿~d; ¡;;·r~;;~~-~~;·;o~d~~e~~: ~-~: ~ 
E fici\;~~·a; i;·a;~h¡d~ ·1~~¡~;ª glorieta, con vista al 42 

ne p ••••• .__ ................ . 
bosque •••• • • • • • • • • · • • • .. · • ·.. 243 832 

En lo principal de la fortaleza,•••• • • • • • • • • • • • • • -
IGUAL-•••••·•••••••·•.. OOO 

b b' rto con dos piezas de artillerfa de á 24, 11D 
NoTA,-El fue~, ademM: esta : :u6tun ca.ñon de á. 8, tres de á 4, y dos obuses de 

obus del mismo calibre, uno i~em d ' xnpetente número de artilleros, 
t _ do'n .1 as todas las piezas con su co mon ana, _. 

Tacubaya, Setiembre 14 de 1847, 
Es copia,-.Nieol48 BratJO, 
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el resto guarnecia la altura." Sigue diciendo que en la noche del 12, poi• 
no haber enviado Santa-.A.nna refuerzos que ofreció, hubo que desmem­
brar la tropa de la altura para aumentar con 100 hombres la del bos­
que y con 162 la de las obras exteriores, con órden estas fuerzas de re• 
plegarse al edificio de arriba en caso de ser arrolladas. ''De esta m_a­
nera -continúa- la fuerza del bosque se componía de 215 hombres, de 
374: la de la glorieta y demás puntos bajos y avanzados, y de 243 la de 
la fortaleza." .Agrega todavía que á causa de la desercion habida en la 
noche, no se contaba el 13 en la parte superior de la fortaleza sino con 
poco más de 200 hombres para resistir el asalto. 

Completaré estas noticias respecto del punto, diciendo que en el pla­
no formado por el capitan Pemberton, de las operaciones de la division 
Worth, están señalados el hornabeque establecido en el ángulo exterior 
al Sureste del cerro, sobre el camino de Tacubaya á Chapultepec, y otra 
obra de fortifi.cacion en la calzada de .A.nzures, 6 sea el flanco septen­
trional de la fortaleza; y que en el plano de las operaciones de la divi­
sion de Quitman, aparecen el expresado hornabeque con 3 piezas de ar­
tillería, y dos flechas sin cañones en los flancos Norte y Sur del recinto, 
sobre la barda 6 muralla de uno y otro. 

Tal era lo que Scott llama repetidamente en sus partes el formiilable 
oostillo de Chapultepec, y que, empezando por carecer en su edificio 
principal de la solidez necesaria para resistir unas cuantas horas de 
bombardeo, carecía tambien de 11!,s piezas de sitio indispensables para 
contra~estar el fuego de las baterías enemigas; y, no obtante todas sus 
defensas bajas y exteriores, dejaba al asaltante abierta.su espalda, solo 
protegida naturalmente por los edificios de Molino del Rey, abandona­
dos al invasor. Toda la resistencia que las columnas de éste compuestas 
de miles de hombres, iban á hallar en la entrada al bosque del lado de 
la Fundicion de .Artillería, se reducia á pelotones de infantes que apé­
nas excedían de 200 en su totalidad. Y hay que advertir que, aunque 
Santa-.A.nna en los dias 12 y 13 situó numerosas fuerzas de reserva en 
el exterior oriental del punto y resistió con ellas el ataque del grueso de 
las de Quitman, la falta en dicho punto de verdaderas fortificaciones que 
hubieran podido proteger á nuestra gente contra los proyectiles del ene­
migo, hizo que las expresadas tropas de reserva no engrosaran á tiem­
po la guarnicion, y que la entrada al bosque del lado de los Molinos que• 
dara sin defensa alguna eficaz. 

El plan de Scott contra Chapultepec constaba de dos partes principa• 
les: el bombardeo por medio de baterías establecidas en su propio cam­
po, y el ataque de su infantería por el Oeste y por el Sur, en dos colum• 
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nas compuestas principalmente de las divisiones de Plllow y Quitman, 
y cuyo avance sobre el centro de nuestra. posicion debia ser simultá­
neo. Habiendo aumentado mucho SUB piezas de sitio con lo. captura de 
las nuestras en las jornadas de 19 y 20 de .Ago to, se propuso Scoti 
economizal' las vidas de sus soldados prolongando el bombardeo has-

"" ta dejar casi destruidas nuestras fortificaciones y desmoralizados á BUS 

defensores, y no poniendo en movimiento sus propias fuerzas de asal­
to sino para. ocupar posiciones que pudiera considerar ya. sustancial-

mente ganadas. 
Dispuso, pues, Scott la. ereccion de cuatro baterías de sitio: dos de 

ellas eobre el camino de To.cuba.ya á Chapultepec, sostenidas por la di­
vision de Quitman, que debería atacar por este lado¡ y las otras dos, 
su izquierda, en el campo mismo de la batalla. del 8, sostenidas por Ir. 

division de Pillow. 
En la. noche del 11 fueron construidas por los ingenieros Tower, Smith 

y Mac-Clellan y una seccion de zapadores, bajo la direccion del capitan 
Lee, Jas obras de las dos primeras baterías números 1 y 2. 1 La número 
1 quedaba sobre el camino mismo de Tacubnya á Chapultepec, á unas 
800 yardas do este punto¡ y á )as siete de la mañana del 12 fué montada 
con dos cdones do á 16 y un obus de 8 pulgada.a (inglesns) y puesta 
al mando del capitan Drum, del 4q tle artillería, acompañado tle sus te­
nientes Beajamin y Porter. Lo. batería número 2 fué erigida cerca del 
expre ado camino1 á alguna distancia á la izquierda de la primera, en 
la loma al Sur del Molino del R.ey y frente al ángulo Suroeste del castillo: 
recibió un cañon de á 24. y un o bus de 8 pulgadas, servidos por un desta­
ca.mento de artilleros á las órdenes del teniente Ilagner. Otra pieza do 
á 24: destinada á esta batería, se descompuso al venir de Mixcoac -de 
donde fueron traidos los cañones en !anoche <lel 11-y no hubo tiempo 
de repai·arla para las operaciones del dia 12. Las posiciones de estas 
dos batedas1 que rompieron sus fuegos en las primeras horas de la ma­
fia.no. del 121 habían permanecido bien cubiertas con ramas y arbustos. 

La batería. número 31 compuesta de un cañon de á 16 y un obus de 8 
pulgadas, á causa. del vivo fuego de Obapultepec no pudo ser colocada. 
en la mañana del 12 en el sitio elegido al Sur y á inmediaciones de los 
:Molinos, á unas 800 yardas hácia el Norte de la batería número 2. Sus 
piezas, servidas por el capitan Brooks y su compañía, del 22 do artille-

1 "Las baterías -dice Scott, h~blnndo de su totalidad- fueron trozadas por los ca­
pitanes Huger y Lee, y construidas por ellos, con ayuda de loa oficiales jóvenes de aa 
arma y de la tropa de artillería." 

466 

rfa, tneron llevadas al Norte de dichos Molinos, ya. ocupados por la di· 
vision de Pillow; e tuvieron disparando esa mañana. sobre las fuerzas 
mexicana. aparecidas por aquel rumbo, y en la tarde fueron montadas 
por el ca pi tau Lee <letras del acueducto del Molino del Rey1 y rompieron 
eus fuegos sobre el castillo. Por lÍltimo la batería número 4:, compuesta. 
de solo uu mortero de 10 pulgadas, quedó establecida tmnbien en los 
Molinos, al abrigo del acueducto, y, servida. por el teniente Stone y un 
destacamento de artilleros, empezó el mismo dia 12 á arrojar bombas 
sobre Chapultepec. 

La eureña del caíion de á 16 de la batería nnmero 3 quedó inutilizada, 
y solo siguió funcionando ep tal batería el obus la tarde del 12. Los oo­
nientes .Anderson y Rus ell relevaron e a tlU'de al capitan Brooks en el 
servicio de dicha batería mímero 3, y el teniente Andrews sustituyó al 
oapitan Drum en la número l. E ta última, el dia 13, volvió á ser man• 
dada por Drum, Y, las número 2, 3 y 4 continuaron servidas por los mis­
mos oficiales y trnpa de la ta1·de dol 12. El capitan Huger tuvo el mando 
en jefe de las cuatro baterías de sitio. Los fuegos de estas ocho piezas 
casi habian apagado el 12 en la tarde los de Chapultepec, donde, como 
se ha dicho, no exi tian mas de tres piezas de grueso calibre. 1 

Desde el 11 en la tn.rclo las dos brigadns Riley y mith <le la division 
Twiggs, y las baterías de Taylor y teptoe, quedaron amagando las ga­
ritas del ~iño Perdido y an Antonio .Abacl. La batería de piezas de á 
12 de tcptoe fué e tableci<la e a noche en la Ermita, y al amanecer el 
12 rompió SUB fuego sobre las baterías nue tras de la garita y calzada. 
de n Antonio, que los contestaron durante el dia. En la tarde la bri­
gada mith recibió órden de trasladarse á Tacnbaya para engrosar las 
fuerzas de ataque del general Quitman, y la brigada Riley uministró 'l 
oficiales y 125 solda.dos para la columna de asalto dada por la division 
Twiggs y que debia obrar con las fuerzas del citado Quitman. En virtud 
de la estratagema. ideada por cott, la tli i ion de voluntarios del mis­
mo Quitman, el 12 en lo. tarde vino de Coyoacan y To.cubaya al pueblo 
de la Piedad, y se volvió á To.cubaya esa noche. Habiendo sido desde 
ántes destacadas la batería de teptoe y la caballería do Gaitber á do­
pender de Twiggs, las fuerzas de Quitman que ejecutaron este doble mo­
vimiento se componian del batallondellarinosylos rogimientosdeNue-

1 De las baterlas del enemigo, segun el parte de Quitman, la número 2 estuvo espe­
cialmente confiada. al general Shields. Dice el mismo jefe que en la. noche del 12 fueron 
reparadas los plataformf\8 de la. bl\terfa número 1, y que so estableció delante de ella, á 
oorta distancia,. otra batería para una ola pieJ~. Agrega que en la mañana dol 1:J quedó 
inutiliJado uno de lo oaiioues de la batería número 1. 
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va.-York y Carolina. del Sur á las órdenes del general Shields, y del 2-! 
de Pensylvania á las del teniente coronel Geary. Ya dije ques estas fuer­
zas sostuvieron las baterías de sitio números 1 y 2 contra Chapultepec. 

A las tres de la mañana del 12, el mayor general Pillow, que habia 
.¿ dejado uno de sus regimientos, el 12º, formando parte de la guarnicion 

de Mixcoac, avanzó de Tacubaya con lo demás de su division, ó sean 
los regimientos de Cazadores, 9, 11, 14 y 15 de infantería, la batería de 
campaña de Magruder y la de obuses de montaña y para cohetes á la 
Congreve del teniente Reno, al campo de batalla del s, y allí tomó sus 
disposiciones para ocupar los Molinos; á cuyo fin destacó á las órdenes 
del teniente coronel Herbert una fuerza que al amanecer entró, bajo los 
fuegos de Chapultepec, en los expresados edificios, no defendidos por tro­
pa alguna nuestra. Hizo Pillow que la brigada Cadwalader se situara en 
ellos defendiéndolos contt·a cualquiera ataque de los rumbos de México y 
Santa Fé; y aquel jefe con la brigada Pierce, la batería de Magruder y la 
seccion de Dragones del mayor Sumner que le habia sido agregada, se 
dispuso á recibir algunas masas de caballería é infantería que aparecie­
ron en los llanos al Norte, cerca del alcance de las piezas de campaña. 
No pasó adelante el amago de esta gente nuestra, acaso de la division 
de .Alvarez, que entró esa tarde en México, 6 de la seccion de Olaguíbel 
que vino de Santa Fé á situarse en la hacienda de los Morales. Pillow 
hizo que todas sus fuerzas pernoctaran sobre las armas el 12 en los Mo­
linos. Sus instrucciones se reducían á conservarlos y á sostener las ba­
terías de sitio números 3 y 4, sin provocar combate alguno general. 

En la tarde del 12, el mayor general Worth recibió órden verbal de 
Scott de suministrará Pillow una columna de asalto de 10 oficiales y 
260 soldados de la lª division, voluntariamente presentados, y que álas 
órdenes del capitan Mackenzie, del 29 de artillería, debia estar lista á 
las cinco de la mañana del 13 en el punto que se le designó. Se entresa­
có dicha columna de los cuerpos Ligero, 39 y 4º de artillería y 59, 69 y S! 
de infantería, con el capitan Ruggles y los tenientes Johnston, Simpson, 
Rodgers, Mac-Connell, Sruith, Armistead, Morrow y Silden, y se le 
agregaron unos 20 artilleros y zapadores llevando picos, barras y esca­
las. Recibió tambien Worth la órden de ocupar posiciones con el grue­
so de su division cerca de los Molinos, para sostener y apoyar las ope-

raciones de Pillow. 
La columna de asalto suministrada por la division Twiggs 1 á las fuerzas 

1 Ya se djo que.la brigada Riloy, una de las dos de la division de Twiggs, contribU• 
yó cou 7 oficiales y 125 soldados á la f ormaoion de la expresado. columna, 
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de Quitman, se componía de 13 oficiales 250 
de Rifleros, 1 º Y 4º de artillería Y 2 3 f d . soldados de los cuerpos 
órdenes del capitan Casey, del 2º d~ :rante::fan~ría: fué puesta á las 
oficiales los capitanes Paul Roberts D bb' ' é iban en ella entre los 
son Westcott Hill :e 8' Y O mgs, Y los tenientes Richard-

' ' , ee, teele, Stwart y Russ L . 
Quitman entresacó de sus filas otra 1 d y. a misma division 
al mando del mayor Twiggs, de mar~::~::ane asalto de 120 ho~bres 
zapadores con el capitan Reynolds ta~b' d do a~exa una seccion de 
dieron escalas y otros útiles Est , d ilen e marma, y á la cual se . as os co umnas de asalto d b' b 
~das en el ataque por el Sur encomendad , . e ian o rar 
Qmtman. La columna de asalto sum· . t d o a las fuerzas todas de 
b 

. llllS ra a por Worth á Pillo d b' 
o rar umda 6 en combinacion c 1 "' w, e ia 

Scott di 
on as 1uerzas del mismo Pillow 

ce en su parte: "El cañoneo b . . 
del capitan Huger, comenzó tem Y omb~rdeo baJo la direccion 
caida de la noche, que naturalm:::n~ ~n la manana del 12. Antes de la 
tado sus buenos efectos en el ca toill tzo cesar el fuego, habiamos no-

. s o Y sus obras exter' 
gran cuerpo del enemigo había permanecido fi ,10.res, y que un 
desde muy temprano para librarse de . t a uera, hacia la ciudad, 
de ellos, estar listo á 'reforzar la g . _nues ros fuegos Y, á la cesacion 

. , uarruc1on contra un asalto ,, Q . 
atnbuye a la vigilancia de sus pro . ~ • mtman pias 1uerzas el dia 12 y , 1 t· 
metralla que el capitan Paul hi di a os ll'OS de 
oritmtal exterior de Chapulte e:º el aparar en la_ ~oche h~cia el lado 
reforzada por las reservas m!.ediat que su guarmmon no hubiera sido 
posibilidad de entrar en el punto as. Pronto verémos que no les faltó 
para evitar la pérdida inútil de '.: qu~ solo se mantuvieron fuera de él 

En los dias 1 O y 11 1 Vl • a~ a causa del bombardeo. 
' por os moVJmientos del e · , • 

tas del Niño Perdido y San A t . nemigo hacia las gari-
ser atacados estos un n omo, entendió Santa-Anua que iban á 

fuertes reservas en~as ~;~ ~a~:~!~ :f;zarlos, e~tableciendo, además, 
artillería del Niño Perdido estuvo d" e an :tomo Y la Viga. Nuestra 
tuada en la Ermita Por un i~p~ran o sobre la del enemigo si-

• reconocuruento q 1 
practicó el 11 en la, tarde, se supo que Scott ue e ~uer~~ de Húsares 
parte de- sus fuerzas. .A las seis 6 siete de l man:°ma hacia el Sur gran 
á un tiempo 1os fuegos del invaso b 1 a manana del 12 resonaban 
1:« r so re as garitas de S A 

wo Perdido y sobre Chapulte an ntonio y 
na que Scott reconcentraba s~e:, Y una hora despues supo Santa-An-
-dice- volví á fijar toda . tero~as en Tacubaya. ''En el instante 
dé á IIll a ncion sobre Chapulte 

este punto para proveer á s . d pee, Y me trasla-
que el enemigo habia establecido\:i,or tensa. Observé á mi llegada, 
Condesa grandes baterías ac~ aya ~ en la hacienda de la. 

con que sostema un vivo fuego sobre nuestros 
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puntos, y que había ocupado el Molino del Rey, y_ ya no dudé de 8118 

verdaderas intenciones." Despues de hablar de sus providencia relati­
vas á reforzar los atrincheramientos de los flancos y á fortificar el in~ 
rior de la puerta, sigue diciendo: ' Todas las fuerzas di ponibles las hi­
ce situar en la. inmediacion de Ch.apultepoc, don<le permanecieron, no 
obstante el fuego incesante que llovia sobre ellas, y de los muertos y líe­
ridos que experimentaban á cada momento¡ en cuyo recinto me mantl­
ve á caballo disponiendo todo lo conveniente, por lo que mi vida CStiilO 

en peligro muchas ocasiones, como lo vieron cuantos me rodeaban. En 
una. vez que traté de situar en la falda del cerro de Chapultepec la bri­
gada del general Ramírez, una. bomba puso en tierra delante de mí, en­
tre muertos y heridos, á 30 hombres de ella, y la sangre de un soldado 
salpicó mis vestidosj suceso que me convenció de no ser posible mantAl­
nerla en aquel lugar sin que toda pereciera, y la hice retirar adonde ti• 
viera algun abrigo.'' Las fuerzas disponibles de que Santa-.Anna habla 
aquí, se componían principalmente de las brigadas Ramírez y Rangel 
Segun el parte del general Rangel, su brigada, que al amanecer el 12 
se babia situado en la Viga, retrocedió á la Oiudadela. y pasó á Chapol­
tepec; colocándose á Jo. derecha de su entrada, en el puente del mismo 
nombre, el batallon de :Matamoros de :Yorelia., y á la izquierda el de San 
Blas¡ encargándose el mismo Rangel del mando de la línea de la dere­
cha, y quedando de reserva el resto de la brigada. Habiendo preteildi· 
do el enemigQ establecer una batería en el rancho avanzado de la Con• 
desa, á poco más de 200 varas del hornabeque, avanzó á impedirlo la 
comparua de cazadores del batallon de San Blo.s, y se hicieron disparos 
con la. pieza de á, 4 que babia á barbeta. en: el expresado hornabeque. 
Dirigió Rangel los fuego de otra pieza de á 12 colocada en lo mM alto 
del puente, contra. la batería número l del enemigo, cuyos proyectiles 
venio.n tambien sobre aquella parte de nuestro campo; y al apro:ximal'le 

• J& noche, los cuerpos de esta brigada, excepto el batallon de awa&­
ros y la oompafúa de cazadores del de San Blae, fueron relevados por la 
brigada Rainirez y se retiraron á pernoctar en la Casa de Alfaro, 1 

. . 

1 El general Quitman dice respecto de las operaciones del die. 12: "Durante el ~ 
reconocí los terrenos y obras de la. base del castillo. Descubrimos 2 baterías del enellll· 
go· una de ellas sobre el camino á nue tro frente, con 4 piezas, y la otra, de solo 11D 
..., en uno de loe hncos; pudiendo tale8 büeñaa barrer loe ierrenos b,Joa eaue el 
ca.mino mismo y la base de la altura. El reconooimiento se lilio oo_n el e.po~o de la • 
coita del mayor Twigga, y füé muy contraria.do con fuego de canon y fus1lerla por el 
enemigo, que salió de sus parapetos en seguimiento de loa exploradores, resnlt&ndoP 
7 beritof,n 
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Bravo dice en su parte al ministro de lo. Guerra, refiriéndose á las ope­
raciones del enemigo el día 12: "Sus diversos proyectile , superiores á 
los nuestros, no can aron grande estrago al principio, por lo incierto de 
los tiro ; ma , rectificadas despues las punterías, el edificio sufrió nota­
blemente, y la guarnicion tuvo una baja considerable entre muertos, he• 
riclos y contusos, contándose en el número de estos tí.ltimos el cumplido 
y honrado general Don Nicolás aldaña. Esto tiros solo eran contesta­
dos por los de 3 piezas nuestras de batir, porque la otra se habia. inuti­
lizado desde el principio, y, aunque oportunamente se pidió una cureña 
á la Ciudadela, no me fué remitida. Durante este mismo dia1 dos ayu­
dantes clel E. r. presidente y uno de V. E. se me presentaron á pregun­
tarme las novedades que hubiesen ocurrido en el fuerte, y á saber lo quo 
yo pudiera necesitar para su defensa y conservacion. Mi contestacion 
única fué, tanto á S. E. el presidente como á V. E. 1 que se me remitieran 
uno ó dos batallones para situarlos en el bosque y reforzar con ellos la 
corta. guarnicion que en él babia distribuida. Fué, efectivamente, el ba­
tallon activo de an Bias al mando ele su coronel Xicotencatl¡ pero en 
la tarde fué mandado retirar por el E. Sr. presidente, sin prévio conoci­
miento mio ni del jefe á quien yo había encargado aquel punto. Entre 
seis y siete de la noche, un nuevo recado del presidente me hizo bajará 
la puerta llamada del Rastrillo, donde S. E. se hallaba, y ali( me comu­
nicó que ya habia hecho retirar del bosque al expresado batallon de San 
Bias, y me dió órden de hacer otro tanto con la pequeña fuerza que en 
él quedaba¡ pues estaba. resuelto S. E. á abandonarlo y reducir la de­
fensa á solo la parte alta de la fortaleza. V. E. mismo es testigo de las 
observaciones que hice á esta re olucion y cómo, en fuerza de e1las, con­
vino conmigo el E. Sr. presidente en la necesidad de conservar á todo 
trance el referido bosque, ofreciéndome, en consecuencia, que volverla 
í situar en él un batallon aquella misma noche, sin perjuicio de aumen­
tar esta fuerza y de reforzar á la hora oportuna la guarnicion de la. for­
taleza. Yo insistí en la urgencia de que el auxilio fuese pronto evnn. 

• ' -1'-

DlelldO al E. Sr. presidente que con la tropa que me quedaba. era. impo-
sible hacer la defensa, en ro.zoo de que el batallon de Toluca. babia de­
sertado casi todo, y de que la pequeña fuerza restante babia perdido 
completamente la moral á causa de los fuegos de aquel día; mas S. E. 
el presidente concluyó con manüestarme que no lo verificaba. en el acto 
por no aglomerar muchas tropas en la fortaleza y presentar más objeto 
' los estragos do los proyectiles enemigos, reiterándome siempre que, 
llegada la hora, seria yo suficientemente auxiliado." Sigue Bravo expo­
niendo que el batallon ofrecido no fué al bosque, en cuya virtud hubo 
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que disminuir la fuerza de la altura á fin de aumentar la de abajo. Ya 
se dijo que en la noche del 12 solo habia 215 hombres en el bosque, 374 
en la glorieta y demás puntos bajos y avanzados, y 243 en la fortaleza. 

Santa.:. Anna refiere así las cosas: ''Alas oraciones concurrió el E. Sr. 
general Bravo á la cita que le hice, y le manifesté los trabajos abajo 
aumentados, la pieza y fuerzas qu\j los cubrian, la seguridad en que que­
daban los dos caminos exteriores de los flancos, y la fuerte reserva que 
en la Casa Colorada de Alfaro subsistiría en la noche; teniendo órdenes 
todas las tropas disponibles para estar á las cuatr_o de la mañana en 
aquel sitio; y, últimamente, que yo estaria tambien. El señor Bravo me 
expuso entónces por primera vez: (JI.W lci gi~arnicion que tenia en el 
Jiwrte de arriba estaba espantada con el horro1·oso fi~ego que habia su­
frido todo el dia, y qiw celebraria se le relevase con otra clase de tro­
pa. Le contesté que el mal de espanto habia cundido á la que estalJa 
abajo, y que, siendo toda de una misma calidad, excusado em el cam,. 
bio qiw me proponía; p.ero que al 0manecer, si el enemigo atacaba, 110 
le reforzaría con oportunidad. Me reprodujo que, al ménos, le pusiera 
en el bosque un batallan: y para hacerle ver lo inútil de su solicitud, le 
relaté muy breve lo que habia acontecido en la tarde con la brigada del 
general Ramú-ez, y le añadí: que si ar1·iba aglomerábamos más fuerza¡¡ 
durante el bombardeo, sacrificaríamos inútilmente las pocas qu.e ya 

nos quedaban, pues Qon más de 11000 hombres que tan pequeno recinto 
guarnecían, estaban bien cubiertas todas sus ábrras. Ninguna otra ra­
zon me dió en esta entrevista. " 

Terrible habia sido el fuego de las baterías norte-americanas que, se­
gun se dice, mantuvieron un proyectil en el aire, aprovecharon casi to­
tos sus tiros1 y no callaron hasta las siete de la noche. 1 Ocupados en el 
servicio de nuestros cañones únicamente los artilleros, casi la totalidad 
de la guarnicion de Chapultepec tuvo que sufrir en aptitud pasiva el 
bombardeo, en los puntos que cubría. Las piezas del editi,cio de arriba 
destinadas á hospital de sangre, estaban en la noche llenas de cadáv&­
res y he~jdos. A la cesacion del cañoneo, el general Monterde trabajó 
con sumo empeño en reponer los blindajes y_ reparar en lo posible el da­
ño causado en fas fortificaciones. 

Por lo ya dicho se verá que el amago de Scott á las garitas del Sur, 
si no engañó á Santa-..A.una hasta:última hora, le hizo, cuando ménos, 
permanecer inactivo en la provision de los únicos medios eficaces de d&-

1 Ers tan intenso el fuego á las doce del dia-, que segun los "Apuntes para- la. Histo­
ria- de la- Guerra-," a-1 entrar Sa-nta-.A.nna- á Chapnltepeo, mandó que ninguno de sus a-yu· 
dantes le acompañara, y solo le siguieron D . .Antonio de Haro y el ooronel Carrasco, 
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fenaa de Chapultepec, que habrian consistido en la reocupacion de los 
:Molinos por tropas nuestras, y en la traslacion á esta linea de toda la 
artillería gruesa colocada en las expresadas garitas del Sur 6 que hubie­
ra quedado en la Ciudadela. U na vez establecidas las baterías de sitio 
del enemigo1 no quedaban más recursos efectivos que contrarestarlas 
con otras de igual potencia, 6 ir á tomarlas con la infantería, anticipan­
do el combate que se habia de efectuar al ser asaltado Chapultepec. No 
era ya tiempo de lo primero, y respecto de lo segundo, se comprende 
que en el estado de desmoralizacion de nuestras tropas de reserva no se 
atreviera Santa-Anna á hacerlas invadir el campo enemigo con la casi 
plena seguridad de que serian derrotadas y deshechas. Por lo miamo, y 
no conduciendo tampoco á otra cosa que á la inútil pérdida de vidas el 
reforzar la guarnicion miéntras no -0esara el bombardeo, se limitó el ge­
neral presidente á conservar inactiva casi toda su reserva el dia 12, pa­
ra acudir con ella á defender el punto á la hora del _asalto. Hasta aquí 
fué natU1·al y lógico su proceder; pero, en opinion de las personas inteli­
gentes, si no obró con imprudencia al retirar hasta la Casa de ..A.lfaro 
su reserva, incurrió en grave falta no aumentando desde esa noche, aun 
á riesgo de estéril pérdida de vidas, la pequeñísima y desmoralizada 
guarnicion del punto, cuya parte occidental quedaba sin resguardo al­
guno eficaz, á merced de la division de Pillow, como lo comprendía y 
explicaba el general l?ravo. En resúmen, Scott veía ya realizada la pri­
mera parte de su plan; y la mayor 6 menor resistencia del punto, cuya 
toma era casi infalible, iba á depender ele la oportunidad y entidad de 
los au.--.::ilios que Santa-..A.nna con sus tropas ele reserva le prestara á 
otro dia. 

Como he dicho, el a.salto debia ser simultáneamente ejecutado por las 
fuerzas del mayor general Pillow al Poniente, partiendo de los Molinos, 
sostenü.las por todas las fuerzas de la division de Worth; y pol' la dlvi­
sion del general Quitman, reforzada con la brigada Smith de la division 
Twiggs, por el Sur; viniendo estas últimas fuerzas desde las baterías 
mímeros 1 y 2, por el camino de Tacubaya á Chapultepec. La señal de 
ataque consistía en la cesacion momentánea de los fuegos de las bate­
rías de sitio, que funcionaban desde el alba del 13. ucomo á las ocho de 
la mañana -dice Scott- juzgando llegada la oportunidad, por el efec­
to que habían causado nuestros proyectiles, envié un ayudante á Pi1low 
y otro á Qu.itman, avisándoles que la señal iba á ser dada. Ambas co­
lumnas avanzaron expeditamente. Las baterías, aprovechando oportu­
nidacles, lanzaron balas, granad.as y bombas contra el enemigo por en~ 
cima lle nuestra gente, con buen efecto, especialmente en cada tentativa 


